SUBIDA MULHACEN “GRUPO MONSA” 26 AL 28 DE JUNIO 2008

Valor, entusiasmo, naturaleza, inquietud, voluntad, libertad…… palabras que resumen  sentimientos encontrados en un grupo de personas que consiguieron realizar un sueño “ La subida al techo de la península Ibérica”

Todo comenzó  con los preparativos para tal acontecimiento, y aunque todo era ilusión y alegría por la aventura, en el ánimo de algunos había inseguridad o desconfianza por lo que suponía la ascensión a la mítica montaña.
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Nuestro comienzo lo hicimos el jueves día 26 de Junio, desde Capileira hacia la Olla del  Portillo, donde dejamos los coches. Aquí todo el grupo, pertrechado con el equipo de montañero, mochila al hombro, bastones, y por supuesto cámara de fotos, iniciamos nuestro 1er tramo hacia el Refugio de Poqueira, lugar donde descansaríamos la 1ª noche. Sin duda fue el precalentamiento para lo que nos esperaba al día siguiente.
El gran día comenzó muy temprano, a las 7:00 horas, todos enfilamos la ruta hacia la cima en fila india, poco peso pues así lo requería y mucha alegría. Paisajes maravillosos se descubrían ante nuestros ojos,  ríos fluyendo, nieve aún sólida en las cumbres, lagunas formadas por el deshielo y hasta un glaciar. La 1ª etapa terminaba en el Vivac de la Caldera, refugio ubicado a la falda del Mulhacén, para aquellos montañeros que la noche fuera su compañera ó en el caso nuestro para darnos un descanso, reponer fuerzas y contemplar el sendero serpenteante por donde teníamos que subir.
Tras darnos ánimo, emprendimos nuestra subida. El esfuerzo fue titánico y el compañerismo se vió ejercer de juez en este grupo, ayudando a unos y otros para no desfallecer y ofrecer lo mejor de nosotros.

Uno tras otro, íbamos llegando a la cima, a nuestro objetivo,  a esa pequeña ermita donde tantos como nosotros han desplegado sus banderas, sus rezos y sus promesas. Que bello y hermoso se ve  todo desde allí arriba, qué aire y sobre todo que paz y libertad se respira. 
Después de hacernos las fotos para el recuerdo y descansar, iniciamos el descenso hacia el refugio, al que llegamos sobre las 3 de la tarde, donde nos esperaba una suculenta comida preparada por los guardas. Durante el resto del día descasamos y hablamos de nuestra aventura, de lo que ello había supuesto para cada uno de nosotros.

Al día siguiente, todo terminaba y nuestro regreso se hacía inminente. Pero aún los más intrépidos y osados decidieron regresar por el sendero más largo y dificultoso, el barranco de Poqueira que termina en la Central Eléctrica.  Otros, los de más edad, por donde habíamos venido el primer día, algo más cómodo. 

A las 13 horas, todos nos encontrábamos en el pueblo de Capileira, y nos felicitamos y abrazamos como si hubiera transcurrido mucho tiempo. Pero era la felicidad de encontrarnos sin ningún percance como dos buenos amigos.


Para ese grupo de amigos montañeros, que hicieron realidad un sueño, la subida al Mulhacén, a Fernando, Paco, Antonio, Ángel, Sergio, María, Laura, Cristina, Emi, José Manuel, Paqui Nieves, Andrés, Mauricio.
¡¡¡¡¡¡¡¡
FELICIDADES !!!!!!!!

“No es la montaña lo que se conquista, si no a nosotros mismos”
